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INTRODUCCIÓN

Presentamos estas reflexiones que nos ayuden a vivir el 
Mes del Corazón de Jesús de la mano del P. Luis Mª Men-
dizábal, SJ, en este año en que celebramos el Centenario 
de su nacimiento, 4- VI- 1925. Él puede introducirnos en 
ese Misterio insondable del Corazón de Cristo porque es 
un conocedor de sus íntimas riquezas. Ciertamente este 
Misterio, vivirlo y darlo a conocer, puede dar sentido a 
una vida.

Los textos están tomados de un ciclo completo dado a 
unas religiosas, en el que se van dando pasos sucesivos 
de un modo ordenado, aunque no exhaustivo. Son breves 
pinceladas. Sobre cada tema había mucho más que decir. 
Ojalá nos abra el deseo de conocer más y más la riqueza 
inagotable del Misterio del Corazón de Cristo a través de 
los escritos de quien fue su Apóstol y Testigo.

Hay detalles, muy enjundiosos en los que no nos deten-
dremos: la imagen, el símbolo del Corazón de Jesús, la 
historia de la devoción, prácticas, promesas... habrá oca-
sión de hacerlo en otro momento.

El resumen de este «tratadito» puede trazarse así:

Qué es el Corazón de Jesús (día 1) y cómo nuestra vida 
es una operación en el Corazón Cristo (día 2) que está vivo 
en medio de nosotros (día 3) y que se nos muestra en su 
Costado Abierto al que podemos acceder a través de la 
contemplación (día 4).

El Corazón de Cristo es Jesucristo vivo que nos ama 
(día 5) con un amor de verdadera amistad (día 6) que he-
mos de cultivar (días 7 y 8) para entender cómo a Jesús 
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le afecta nuestra vida (día 9): nuestra respuesta positiva 
(día 10) nos hace ser gozo para su Corazón (día 11) y con 
nuestra respuesta negativa podemos ser un dolor para Él. 
El pecado es una ofensa de amor de amistad que nos une 
(día 12). Podemos herir a Dios en su Corazón, a Jesucristo 
en su Corazón y nuestra ofensa también hiere su Cuerpo 
Místico (día 13). Todos somos uno en Él.

Como pecadores, estamos necesitados de redención y Je-
sucristo se ofrece como nuestro Redentor (día 14). Hecho 
uno con cada uno nos redime, repara por nosotros y nos 
asocia a su obra redentora solidarios con todos los hom-
bres (día 15).

Nos invita en su inmensa dignación a colaborar en su Obra 
magnífica pero para ello necesitamos un corazón nuevo, 
semejante al Suyo, que Él mismo obtiene como fruto de la 
Redención, obra del Espíritu Santo (día 16).

Nuestra respuesta a ese amor infinito que nos ama y es 
sensible a nuestra respuesta, tiene dos aspectos: la con-
sagración, el espíritu de consagración (día 17 al 20) y la 
reparación, el espíritu de reparación (día 21 a 30).

Para llegar a la entrega total a Jesucristo —que eso es 
la Consagración— nos muestra tres pasos (día 17): reco-
nocer a Jesucristo como Persona Viva, vivir con amor de 
entusiasmo y delicadeza (día 18) y vivir ese amor en la 
vida diaria (día 19).

Explica lo que es la consagración (día 20) y lo que es la 
reparación.

Partimos de los fundamentos de la reparación (día 21) que 
es la reparación de Jesucristo en sus aspectos negativo, 
afectivo (día 22) y aflictivo (días 23 y 24): asumir las con-
secuencias del pecado en amor.

Nosotros podemos reparar como Cristo y con Cristo 
—‌semejanza y participación— en esa reparación negativa 
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(día 25), afectiva (día 26) y aflictiva (día 27 a 30). Aprende-
mos de la compasión de María al pie de la Cruz (día 27) a 
asumir las consecuencias de ser miembro de la humani-
dad (día 28) en fuerza del amor a Jesucristo; tal amor lleva 
a aceptar y ofrecer el sufrimiento que nos viene sin contar 
con nosotros (día 29) y en el que, en docilidad al Señor, 
vemos que quiere hacernos participar voluntariamente.

«No deberíamos nunca cansarnos de pedir en la oración 
la gracia que consiste en la revelación del Corazón de 

Jesús a nosotros, no en una visión sobrenatural, 
sino en la íntima convicción de esta profunda realidad. 

Todo es una operación en el Corazón de Cristo».
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HOMILÍA  
SOLEMNIDAD DEL CORAZÓN DE CRISTO

3 de junio de 2016

En este ciclo C, la fiesta del Corazón de Jesús tiene las 
lecturas del Buen Pastor, el Buen Pastor que, sea en los 
profetas, sea en la Carta a los Romanos, nos habla de que 
siendo pecadores, Él murió por todos; cuánto más ahora 
no nos amará, ahora que queremos ser buenos. Y el evan-
gelio es también el que, pierde una oveja y va en busca 
de ella. Bien, ¿qué quiere indicar esto? Pues el cuidado 
que tiene el Corazón del Señor, lo bueno que es el Co-
razón de Jesús, Él que da su vida por nosotros, que nos 
busca a cada uno. Esa indicación de una que se le pierde 
no es una determinada que se le pierde, sino una de su 
rebaño que se le pierde, y la va a buscar con trabajo, con 
fatiga, y cuando la encuentra, la abraza y se la carga sobre 
los hombros y la vuelve, y su alegría la comunica a todos 
los demás. El cielo es la alegría del Señor, participada por 
nosotros, de que nos ha salvado, de que nos ha llevado a 
Él, al Padre.

Pues bien, para nosotros, yo creo que la fiesta del Co-
razón de Jesús es central. El que nos reúne es el Cora-
zón de Jesús, el que nos llama es el Corazón de Jesús. Y, 
bien, tenemos que renovarnos en esa toma de conciencia 
de que realmente el Corazón de Jesús no es una «devo-
cioncilla». No me gusta que hablemos de que «tenemos 
devoción al Sagrado Corazón». Son fórmulas que a veces 
se usan mucho. La imagen del Sagrado Corazón en algún 
sitio, como por ahí por Cuenca o cerca de Teruel, pues 
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le llaman a la colina donde está: «el Santo, el Santo», y 
la gente sube «al Santo». «El Santo» ¡es el Corazón de 
Jesús! Y parece como distinto: el Corazón de Jesús «es 
distinto del crucifijo», es ¡el Corazón de Jesús! Bien, yo 
creo que nos puede ayudar mucho eso, al saberlo vivir 
como es en realidad.

El papa Juan Pablo II visitó Paray-le-Monial y con ocasión 
del centenario de la muerte de santa Margarita, en el 
año 90, escribió una carta condensada, me parece una 
presentación muy buena del Corazón de Jesús. En ese 
mensaje él dice, en esa carta, que a santa Margarita se 
le comunicó un mensaje que ha tenido una enorme tras-
cendencia en la Iglesia. Me parece que el término que 
emplea está muy bien: se le comunicó un mensaje, men-
saje. No habla tanto del Corazón de Jesús, «una nueva de-
voción». No, no, no va por ahí. Un mensaje que ha tenido 
una gran trascendencia. Eso quiere indicarnos que santa 
Margarita fue como «profeta». San Pablo nos habla, ha-
blando a los Corintios, de que hay carismas en la Iglesia, 
y entre esos carismas indica: unos doctores, profetas, y 
lo considera como un carisma, un don del Espíritu en la 
Iglesia para bien de la Iglesia. Pues bien, habla de profe-
tas, y es verdad que hay profetas. Profeta, ¿qué significa? 
No el predictor de hechos que van a suceder, profeta, sino 
profeta es el «que habla en nombre del Señor», pro-feta, 
profeta. En algún caso podrá ser que prediga algo. Los 
profetas del Antiguo Testamento predecían al Mesías, la 
venida del Mesías, y hablaban en nombre de Dios; profe-
tas, que sostenían al pueblo, que lo enfervorizaban, pero 
a veces prediciendo algo que iba a suceder, como Jonás 
cuando va allí a predicar a Nínive, en Babilonia: «Dentro de 
cuarenta días Nínive se derrumbará todo...».

Y en el Nuevo Testamento, todo lo que Dios nos dice, 
nos ha dicho, es Jesucristo, que es la Palabra de Dios, 
en el que Dios, «una Palabra dijo en silencio, y en Él lo 
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dijo todo». El Espíritu Santo —Jesús lo anuncia: «vendrá 
el Espíritu Santo y os recordará lo que Yo os he dicho»—, 
el Espíritu Santo no añade cosas nuevas. Y por eso, lo 
hermoso del Corazón de Jesús es que no añade cosas 
nuevas, sino que recuerda. «Qué amoroso recuerdas en 
mi seno», dice el Cántico Espiritual, «que recuerdas en mi 
seno». ¿Recuerdas, qué quiere decir? Te reavivas, recuer-
das, te haces presente «en mi seno, donde secretamente 
solo moras». Pues algo de eso también la Iglesia, «el Es-
píritu Santo os recordará lo que Yo os he dicho».

Y decía el papa Juan Pablo II, no en esa carta precisamen-
te sino en otro documento, donde la Iglesia aprueba el 
mensaje —‌mensaje de nuevo, como usa en la carta‌—, 
mensaje de Fátima porque es conforme al Evangelio. O 
sea que, «Fátima es algo nuevo». No, no es nada nuevo. 
—‌¿Qué es lo más importante de Fátima?, ¿la imagen? 
—‌¡No! Y ahí es donde a veces podemos tener un poco 
ribete supersticioso: —‌Esta imagen hay que ponerla aquí; 
la imagen de Fátima es más eficaz que la de Lourdes, 
¿no?, la imagen de Fátima ¡mejor! Y ahí estamos con la 
imagen. Y el Corazón de Jesús igual: —‌A ver qué Corazón 
de Jesús ponemos, a ver; tiene que ser así para que ben-
diga las casas y esto. Bueno, y estamos con «la imagen» 
del Corazón de Jesús. Y visitando España el fundador del 
Apostolado de la Oración, de El Mensajero, decía: «En-
cuentro que la gente está más preocupada por la imagen 
del Corazón de Jesús que por el Corazón de Jesús». Lo 
de Paray-le-Monial no es simplemente una imagen, no. La 
imagen es un símbolo quizás... El Corazón de Jesús es un 
símbolo, símbolo del mensaje, pero lo importante es el 
mensaje. Y el mensaje es el evangelio.

¿Cuál es el mensaje? La manifestación que recibió san-
ta Margarita la recibió estando adorando al Santísimo, el 
Santísimo expuesto. Y ella estaba, como aquí en la iglesia, 
adorándolo. Y «se abrió» el Santísimo y se le mostró eso: 
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«Mira este Corazón que tanto ama a los hombres, y sin 
embargo no recibe más que desprecios, olvido». ¿Está 
unido a la Eucaristía? Evidentemente, evidentemente. El 
Corazón de Jesús es la Eucaristía, la Eucaristía, el Corazón 
de Jesús. Y la imagen esa simboliza, con un símbolo real, 
porque es real. Eso del corazón lo utilizamos normalmen-
te: —‌¡Le quiero con todo mi corazón! Y dice: —‌Hombre, 
¡quiérele con la persona entera!, ¿no? —‌No, no, ¡con todo 
mi corazón! Quiere decir con todo mi ser desde el corazón, 
con todo. Y no se nos ocurre decir: —‌¡Con toda mi pierna!, 
le quiero con toda mi pierna, también entra la pierna. No, 
no pega. O sea que es un símbolo real, porque «sentir en 
el corazón» se lleva uno la mano al pecho y es el corazón.

Eso es la realidad. Y el signo, símbolo de esa realidad, 
símbolo real —‌«con todo el corazón»‌—, que tiene que 
presentarse así con todo lo que es el signo, no es solo el 
corazón sino las llamas coronadas por la cruz, la corona 
de espinas, la lanzada. Eso es, todo es el signo, el sím-
bolo de ese Corazón que ama y que es despreciado, que 
es así ignorado, son las espinas que rodean al Corazón 
de Jesús. Decía el papa Benedicto XVI, que promulgó un 
Año Sacerdotal, en el anuncio del Año Sacerdotal en el 
número 4 decía citando al Cura de Ars: «El sacerdocio es 
el Corazón de Jesús». ¿Qué quiere decir esa frase densa? 
Pues todo lo que podamos decir: el sacerdocio es don del 
Corazón de Jesús; el sacerdocio es el Corazón de Jesús 
sacramentalmente vivido, personalmente; el Corazón de 
Jesús es el corazón del sacerdote. El sacerdocio es el Co-
razón de Jesús, decía el Cura de Ars. Pues bien, ese Co-
razón de Jesús, y añadía él en el número 4: entiende por 
Corazón de Jesús también en las espinas y en la lanzada, 
el Cura de Ars hace referencia a las espinas y a la lanzada.

Pues bien, todo ese conjunto es símbolo de la realidad de 
ese amor de Cristo real, presente, sacramental, con ese 
fuego, con el amor redentor con que nos ama, y respondi-
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do de esa manera, encontrando esas espinas, esa lanzada 
contra Él, esa respuesta. Entonces viene a decir eso: es 
el amor, amistad con Jesucristo vivo. Eso es lo que reavi-
va, es lo que proféticamente el Espíritu Santo nos recuer-
da, la verdad que en el evangelio se expresa y que es esa: 
el amigo, la amistad, y que nosotros tenemos que vivir: 
«No os llamo siervos sino amigos» y «seréis amigos míos 
si hacéis lo que Yo os mando», y sed los sarmientos y Yo 
la vid, unidos a mí, vivid en esa unión conmigo. Entonces, 
eso es lo que nosotros tenemos que vivir; y eso es vivir el 
Corazón de Jesús: llegar en Jesús al Corazón.

Entonces, por una parte eso es algo que se vive ahora: 
es Jesús amigo ahora. Y al mismo tiempo es una clave 
hermenéutica para leer el evangelio. El evangelio, leyén-
dolo a la luz de ese mensaje, nos recuerda, nos muestra 
siempre en todos los pasos el Corazón del Señor. Lo que 
el evangelio transmite es el Corazón de Dios, lo conoce-
mos en Jesús: «El que me ve a Mí ve al Padre». El que 
me ve a Mí, ¿en qué sentido me ve a mí? No es el que 
ve mi nariz y mis ojos, mis cejas, ve al Padre, ¡nada de 
eso! Es el Corazón, el que ve mi Corazón, «el que me ve 
a Mí». Nosotros vemos a una persona cuando llegamos a 
ver su corazón. Su corazón quiere decir: sus intenciones, 
sus tendencias, sus inclinaciones, sus afectos. Eso es co-
nocer a una persona. Y el que me ve a Mí está viendo el 
amor del Padre. «El que me ve a mí ve al Padre, porque el 
Padre y Yo somos uno».

Entonces, es como una clave hermenéutica para leer el 
evangelio: leer y no quedarse en la letra sino ver la figura, 
que realmente Jesús muestra siempre el amor del Padre 
y su amor: el amor hacia los pobres, enfermos; el amor 
hacia sus apóstoles, compañeros; la Última Cena: «Ha-
biendo amado a los suyos, los amó hasta el extremo». Es 
también esa clave hermenéutica válida. Y cuando la Iglesia 
lo aprueba, dice: «es clave hermenéutica auténtica, vale 
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como clave». La Teología de la Liberación propone como 
clave el estado del tercer mundo y las situaciones, des-
de ahí se entiende el evangelio. Y la Iglesia dice: «No es 
buena clave». En cambio del Corazón de Jesús, es clave 
buena, es buena clave esa, entramos con eso a pleno pul-
món en el evangelio.

Y luego lo otro, pues es la vida de amistad con Él: «Estoy 
con vosotros todos los días hasta el fin de los siglos». Y 
queda en la Eucaristía, que es verdad, vivo, vivo, y está 
ahí amándonos ¡con ese amor extremo con que da su 
vida!: «Esto es mi Cuerpo entregado por vosotros. Ha-
ced esto en memoria mía». No una memoria de algo que 
pasó, sino como algo vivo dejado por mí, memoria mía, 
memorial mío. Pero no solo... Cuando vemos a Jesús en 
el evangelio, no solo en el texto, «la letra» sino, como la 
Iglesia lo enseña, lo muestra. Porque el evangelio no es 
algo que simplemente se lee y veneramos la letra sim-
bólicamente, porque no teníamos por qué venerar «el li-
bro» que está escrito ahí. La Iglesia venera el contenido, 
a Jesucristo en el fondo, porque el evangelio es expresión 
de Jesucristo. La Iglesia es la Iglesia viva animada por el 
Espíritu Santo, que no es meramente el texto. El Corán 
es la religión del texto, del libro: está escrito, ahí está. El 
evangelio no es así. El evangelio es Cristo, y Cristo vivo 
con el Espíritu Santo en la Iglesia.

Entonces, tenemos que vivirlo así. Es verdad, Él está con 
nosotros cada día hasta el fin del mundo, está en la Eu-
caristía. Y cuando lo vemos en los pasajes, en el evange-
lio, no vemos simplemente «cómo era Jesús», que nos 
interesa menos. Cuando me hablan de un filósofo, de 
Nietzsche o de Platón, Aristóteles, y me dicen: —‌Fíjese 
cómo vivía Aristóteles, y me cuentan, cómo vivía Platón, 
a mí eso no me interesa nada. Ese señor se murió y vivía 
así, no me interesa mayormente. En el evangelio lo que 
conozco no es cómo vivía Jesús sino cómo «es» Jesús, 
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cómo es; eso me interesa. Ahí lo que vemos es cómo es, 
no como «era»: cómo es Jesús. Y ahí aparece, el Corazón 
del Señor: es así ahora. Él establece con nosotros una 
amistad verdadera, verdadera.

Y de ahí viene eso —‌cuando se refiere al Corazón de 
Jesús‌—: distinguid «las prácticas», y no darle más valor 
que prácticas, como pueden ser: la fórmula de consagra-
ción, una práctica; la fórmula de reparación, prácticas; 
la comunión reparadora, un acto de esto, bien. Eso son 
prácticas: de consagración o de reparación, prácticas. Y 
eso es devoción, una devoción, a mí me da más devoción 
esto, lo otro... Y otra es «el espíritu de consagración y de 
reparación». Y esto, esto no es una «devoción». Esto es 
Jesucristo vivo, la amistad verdadera con Jesucristo, que 
lleva consigo, si existe una verdadera amistad, verdadero 
amor, lleva consigo la entrega de amistad. Ahora prescin-
do de las fórmulas de consagración —‌prácticas‌—, y hablo 
del espíritu de entrega de amigo a amigo. Y a algo de eso 
se refería la lectura de la Carta a los Romanos: «Siendo 
enemigos murió por nosotros. Ahora que somos amigos, 
pues ¿no vamos a fiarnos de ese amor?». Y el «espíritu 
de reparación» también, viene de la amistad. Si tengo yo 
amistad, la verdadera reparación, el espíritu de reparación, 
hay que entenderla unida a la misericordia.

Se ha degradado bastante la reparación y se ha creado 
en alguna gente como una especie de reserva, como de 
incomprensión respecto a la reparación. Y suelen evitar 
la palabra misma «reparación». Y ¿de qué viene eso?, 
¿cómo ha podido ser eso, siendo así que el mensaje de 
Paray-le-Monial era mensaje de amor, mensaje de amis-
tad, de compasión, de corazón herido que se dirige a no-
sotros? Y ¿cómo ha terminado en esa especie de repa-
ración, como de la justicia de Dios? «Es la justicia, es un 
deber de justicia reparar». Yo creo que mucho depende del 
enfoque. Es decir: la reparación desde la terminología de 
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la justicia, «Dios justo que pide reparación», es distinta de 
si viene de la misericordia, la reparación de la misericordia.

Santa Teresita, que fue un alma yo creo que muy del 
Señor y muy iluminada —aunque no tenía «visiones» y 
cosas de ese tipo— era un alma muy iluminada interior-
mente por el Espíritu, y eso que decíamos de la unión de 
voluntad, eso lo tenía y lo expresaba con mucha sencillez. 
Ella cuenta que en su convento, donde estaba en Lisieux, 
había unas religiosas que estimaba mucho, muy santas, 
que se ofrecían como «víctima a la justicia divina»: que 
descargara sobre ellas la justicia divina; que Dios exige 
justicia, y que descargara sobre ellas, lo que debía des-
cargar sobre el pecador que descargara sobre ellas. Y ella 
dice: «Yo las admiro, pero a mí no me atrae nada». Enton-
ces ella se ofrece como «víctima a la misericordia». Con-
cibe a Jesús deseoso de comunicar la misericordia, pero 
no le dejan, le impiden. Ella se ofrece como víctima a la 
misericordia: que la utilice, que derrame a través de ella la 
misericordia. Y se ofrece como víctima de la misericordia.

Pues bien, yo creo que eso indica, nos orienta un poco 
para entender la diversidad que hay, de entender la repa-
ración: el Corazón de Jesús pide el espíritu de reparación, 
no confundirlo con esa justicia, de exigencia de la justicia.

¿Cómo se entiende desde la justicia la reparación? Pues 
más o menos, caricaturizándola un poco, diríamos que el 
pecador merece un castigo, y entonces yo me ofrezco a 
que esa justicia descargue sobre mí en vez de sobre el 
pecador, y yo me ofrezco en reparación del pecado. La 
justicia caiga sobre mí, descargue sobre mí. Es decir, pa-
rece que es un señor que tiene que descargar su justicia 
¡sobre quien sea! Si no es sobre este, yo me ofrezco a 
que descargue sobre mí. Esa visión, puesta así, es bas-
tante repugnante, y lógicamente es una gran injusticia, 
porque cargarle a un inocente por un pecador... Alguien 
tiene que ir a la cárcel, no es ese, pues se ofrece un ino-
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cente y lo metemos en la cárcel. ¡Hombre no!, no sé, es 
un poco chocante, llamativo. No, ¡no es así! Eso, desde 
la justicia la reparación se entiende así: la justicia tiene, 
exige una reparación, el pecador no la da, yo me ofrezco 
a que descargue sobre mí. Entonces se ve la reparación 
como ¡penitencia!, como yo tomo, yo hago, tomo las dis-
ciplinas y esto. ¿Que hay que reparar? ¡Penitencia, disci-
plina! ¿Se entera que han profanado la Eucaristía?, ¡disci-
plina, para reparar! Hombre, reparar... ¿De dónde saco yo 
que la disciplina repara con eso? No sé, no acabo de ver. 
Y crea problemas para eso.

Entonces, desde la misericordia es distinto.¿Qué quiere 
decir en la misericordia? Que yo me uno, me uno con el 
Corazón del Señor, siento sus ofensas. Me uno con quien 
le ofende, como Jesús lo quiere también, y lo siento por 
él, por el que le ofende. Y entonces yo quiero, como diría-
mos en una amistad, estrechar la amistad con Él. Incluso, 
diríamos laicamente, a veces quieren reparar las injurias 
que dijeron a su jefe y hacen una manifestación, para re-
parar. Es de otra manera, no es el castigo que viene sobre 
alguien, sino de unión de amor con esa persona y de ma-
nifestación exterior.

En el mensaje de santa Margarita, la reparación nunca 
aparece como penitencia. Hay que distinguir siempre 
mucho entre el mensaje de Paray-le-Monial y la vida de 
santa Margarita. Eso es el «abc». Santa Margarita vivió 
una vida muy penitente, victimal y todo eso. Bien, eso es 
verdad. —‌Luego, eso es la devoción al Corazón de Jesús. 
No, no confundamos. Ella es mensajera de un mensaje 
que transmite. Vive ella lo que es «su vocación», pero no 
confundir las dos cosas. Entonces, en su mensaje, la úni-
ca reparación que pide es la comunión del primer viernes 
en reparación y la fiesta del Corazón de Jesús. Esa es la 
reparación que pide. Y por lo tanto, no le carguemos a 
ella también diciendo que «ha ensangrentado la devoción 
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al Corazón de Jesús», no es verdad. Ella lo habrá vivido 
ensangrentada, de acuerdo, pero su mensaje de repara-
ción no es ese. Su mensaje es comulgar en reparación 
los primeros viernes, el amor, es eso. Es decir, la unión 
con el Corazón del Señor, y consiguientemente, diríamos, 
amistosamente consolarle, estar con Él, acompañarle, y 
compensar —‌diríamos en ese sentido‌— el desamor con 
más amor, con más intensidad de amor, y con algunos ac-
tos eucarísticos, por ejemplo, que es donde se le ofende 
al Señor y donde Él se queja de ser olvidado.

Así que, yo creo que en eso tenemos que renovarnos. La 
vida de expiación no es lo mismo que la reparación. Sed 
reparadores en el amor a Jesucristo sobre todo, amándole 
por lo que no es amado. El espíritu de consagración y re-
paración está vinculado a la amistad con el Señor, y enton-
ces se da el espíritu de entrega y el espíritu de compasión 
con Él, de acompañarle, de que me lleguen a mí también 
esas ofensas que Él siente, y que yo trabaje por com-
pensar a ese amor amándole más y comunicándolo más.

Pues bien, yo creo que en este sentido podemos también 
nosotros renovarnos. El acto es ya devoción, la formula-
ción que uso yo —‌que a veces ponemos mucho interés 
en eso‌—, en el fondo es lo mismo, lo que vamos a decir 
está ahí: que lo queremos, que le queremos amar y que 
queremos compadecer con Él. Compadecer en el sentido 
de sintonizar con Él, de sentir lo que Él es ofendido, de 
amarle por lo que no es amado. Y ofrecerse a lo que Él de-
see, quiera servirse de nosotros para realizar sus planes 
de redención y de salvación.

Y así tenemos que renovarnos en la Eucaristía sobre todo, 
vivir la Misa.

El Concilio, que tiene cosas muy buenas (se lee muy poco 
el Concilio, y sobre todo se lee mucho pero de pocas pá-
ginas; quedan muchas páginas que no se leen), tiene una 
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doctrina preciosa del sacerdocio. Sea en la Constitución 
Lumen Gentium, sea en el Decreto sobre los presbíteros, 
sea en el Decreto sobre la preparación de los candidatos 
al sacerdocio, tiene cosas estupendas. Entre las cosas 
que se indican está que el sacerdote tiene que preparar 
a los fieles para participar en la Eucaristía. ¿Y qué es par-
ticipar en la Eucaristía?, ¿que suban a leer? Eso no es, 
no se refiere a eso. Es verdad que da facilidades, pero 
no se refiere a eso. Se refiere, en el Decreto de los sa-
cerdotes: enseñándoles a ofrecer Cristo al Padre y a sí 
mismos con Cristo al Padre. Eso es participar en la Eu-
caristía. Que suba allí arriba a leer o que traiga una vela, 
es una participación diríamos vistosa, exterior, activa. Eso 
no es la participación en el misterio, en la Eucaristía, sino 
que les enseñen a ofrecerse ellos mismos con Cristo en 
la Eucaristía.

Pues bien, eso lo podemos hacer todos en este día del 
Corazón de Jesús. Fórmula, la que queramos, pero el es-
píritu es ese. Y la Misa es el momento cumbre de eso, en 
que todos nos ofrecemos con Él al Padre.

Pues bien, que la Virgen —‌mañana, Inmaculado Corazón 
de María, y mi cumpleaños, coincide este año con el In-
maculado Corazón de María‌— es la gran amiga de Jesús. 
Ella es la que estuvo en el momento de la oblación y que 
acompaña a toda la Iglesia siempre. La culminación de la 
obra de Jesús fue la Iglesia. En el momento del Calvario, 
Jesús habla de su deseo de dar el Espíritu, de dar: «Ten-
go sed» de dar el Espíritu. «Y entonces, viendo que todo 
estaba cumplido le dijo a su Madre: —‌Mira tu hijo». Ese 
mira a tu hijo no es indicativo, mira tu hijo, como dicien-
do: ahí está. Si le hubiese querido encomendar a Juan su 
madre, le diría primero a él: —‌«Juan, cuida de mi madre». 
Pero no, se dirige a Ella: «Mira tu hijo». Y ese mira es de 
revelación, no es de indicación, es de revelación. Cuando 
san Juan dice: «Es el Cordero de Dios que quita el peca-



24

do del mundo», no es indicativo, es revelación. Ese es el 
Cordero de Dios que quita, llevando sobre sí, el pecado 
del mundo, este el Cordero de Dios.

Pues ahí lo mismo, le dice a la Virgen: —‌«Ahí tienes a 
tu hijo». Está diciéndole: —‌¡Está naciendo tu hijo! Juan, 
que miraba con ojos de fe —‌«lo que hemos visto», lo que 
vieron‌—, transmite lo que ha visto: es tu hijo. Y a él enton-
ces le señala: «Es tu Madre», ¡es tu Madre! Revelación 
también: «Es tu Madre». Y ahí está la Iglesia al pie de la 
cruz, la Iglesia sobre la cual enviará el Espíritu Santo, que 
ya entonces lo indica: «Inclinando la cabeza, entregó el 
espíritu». Es de una densidad preciosa.

Y en la Eucaristía eso lo revivimos, ese momento. Y Él 
dirá: —‌«He ahí tu hermano». Si Él lo dijera así de verdad: 
«es tu hermano», nos querríamos más. Quizá seríamos 
menos egoístas, por nuestro ofrecimiento y por la revela-
ción de los hermanos con que vivimos.
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